
Estructurassocialesy familiaresy papel político
de la noblezacordobesa(siglos XIV y XV)

Los distintos ámbitos y modos de actuaciónde la aristocraciacas-
tellana bajomedieval,su dimensiónpolítica y socio-económica>su pro-
pia aperturay movilidad> e incluso la renovacióndel panoramanobi-
liario apartir de la dinastíaTrastámara,son cuestionesquehanatraí-
do la atenciónde historiadores>cuyas investigacioneshandado inte-
resantesfrutos en los últimos años’. Pero dentro de esta temática,
aún permanecenalgunos aspectossin examinar a fondo> como, por
ejemplo, los referidos a las estructuras sociales y familiares de la
noblezaen ámbitosdefinidos> ya seadentro de un áreanacionalo re-
gional, o incluso restringiendo el estudioal marco urbano, lo que
supondría ademásincidir en esa nueva dimensión que adquirió la
aristocraciaal término de la Edad Media. Así, mientrasotros países
europeosresultanmás afortunados—en especialItalia—, por lo que
a estos temas de investigación se refiere 2 para el reino de Castilla

1 Valgan como ejemplo los trabajossumamentereveladoresdel insigne his-
toriador a quien se rinde estehomenaje> Salvador DE Moxó, titulados.- «De la
noblezavieja a la noblezanueva. La transformaciónnobiliaria castellanaen la
Baja Edad Media», en Cuaderos de Historia, 3, Madrid, 1969, y «La nobleza
castellano-leonesaen la Edad Media. Problemáticaque suscita su estudio en el
marco de una historia social», en Hispania, 114, 1970.

2 Los trabajos que conozco sobreel particular hacenreferenciaa Alemania,
paísesanglosajones,Polonia, paíseseslavos, e Italia. Vid. Famille et parente
dans lOccideníMédiéval. Actes du Callo quede Paris (6-8 Juin 1974). Ecole Eran-
~aise de Rome.Palais Farnése,1977. En el caso de Italia, la problemáticase ha
abordadopreferenteruenteLcomo es obvio, con una dimensión urbana —Pisa,
Bolonia, Florencia, Prato, Génova...—, aunqueno faltan análisis de zonas más
amplias, como Lombardía, Emilia, Toscana>etc.... Muy interesanteal respecto
rcsulta el estudio de iacquesIThEas sobre El clan familiar en la Edad Media,
del que Labor ha hecho una edición en castellano,publicada en Barcelona en
1978. Aunque trata de ser un trabajo general sobre el Occidente europeo, las

Estudios en memoria dci Profesor D. Salvador de Moxd, U. U. C. M. 1982 (331-352)
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contamoscon un único trabajo —espléndido>desdeluego— de esta
índole: se trata del libro publicadopor Marie-ClaudeGerbeten 1979
en París, titulado «La noblessedans le Royaume de Castille. Etude
sur ses structuressocialesen Estrémadurede 1454 a 1516»> que con-
siste en el tratamientode las estructuraseconómicas>socialesy fami-
liares de la noblezaextremeña,y de su papel político, dentro de un
ámbito concreto, Cuyas característicasgeohistóricaspermiten trazar
un cuadroconjunto de este grupo social>.La aplicación de un esque-
ma metodológicosimilar en un escenariomás restringido puede re-
sultar también una fórmula apropiada>y, aunque las conclusiones
inevitablementeserán más parciales> tal vez ofrezca> si cabe,mayor
coherencia.Sobreestospresupuestos—aunquecon pretensionesmu-
cho másmodestas—está basadoel presentetrabajosobrela nobleza
cordobesa,en el que se concedeespecialatención a su carácter de
grupo social urbano.

1. LA JERARQUÍA NOBILIARIA

Es evidenteque los miembros de la aristocraciatenían> por enci-
ma de todo> muchospuntosen común> comenzandopor los privilegios
y derechosque los diferenciabandel restode la sociedad:la exención
de «pechos»,los privilegios de índole judicial (mejor garantíade sus
personasy bienes, prohibición de ser sometidosa penasdeshonrosas>
ma&or valor de su juramento...),el derechoa ejercerdeterminados
cargosque les estabanreservados(oficios de responsabilidaden la
administracióny gobiernodel reino, cargosmunicipales>alcaidías.-.).
pero es igualmentecierto que en el conjunto de la nobleza existían
notables diferenciasquedeterminabanla división internade sus com-
ponentesen, al menos, dos categoríascomúnmenteaceptadas:alta
noblezay nobleza de rango medio, apartedel estrato inferior de los
hidalgos. De un lado estabanlas desigualdadeseconómicasque cu-
brían un ampio panorama>desde los posedoresde ricos y extensos
señoríos,tierras, rentas y juros> a los simples dueños de discretas

hipótesis y opiniones más atrevidas se refieren a las distintas ciudades italia-
nas, de cuyos archivos —en especialde los de Génova—ha extraído el autor la
mayoría de las noticias.

1 No en vano se lamentaJacquesHEERs refiriéndosea Castilla en su op. cit.,
vide supra, nota 2, p. 35, con estaspalabras.- «Es una pena que para nuestro
objetivo actual la formación de los linajes de la noblezaen Castilla y su ini-
plantación territorial seanmucho mejor conocidos que su vida y estructura
internas, temaséstos que hastael presentehan suscitadomuy poca curiosidad
por parte de los historiadores”. Existe algún otro trabajo sobre la familia en
general, pero concretado a la época altomedieval: E. MONTANOS FERIuN: La
familia en la alta Edad Media española.Pamplona>1980.
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propiedadesterritoriales. Por otra parte, el distinto nivel de capaci-
dad política constituía un elementodiferenciador más; mientrasal-
gunos noblesteníanaccesoa la privanzareal y ejercíanlos másaltos
cargosen la administracióny el ejército, otros veían restringidasu
actuación pública al ámbito local o provincial. El tratamiento utili-
zado en los documentospara referirse a los distintos miembros de
la aristocraciatambién establecíamarcadasdiferenciasentre quienes
recibían el título de «muy ilustre señordon»,y los que eranmencio-
nados simplementecomo «honradoscavalleros>’. Costumbres>modos
de vida y consideraciónsocial contribuíana sancionaresta división.

Entre las familias de la noblezacordobesabajomedieval, los más
ilustres representanteseran los Sotomayor,señoresde Belalcázary>
sobretodo, los Fernándezde Córdobaen sus cuatro ramas: señores
de Aguilar> señoresde Cabra, señoresde Montemayor y alcaides de
los Donceles’.A lo largo de la bajaEdad Media los miembros de estas
familias lograron constituir sólidos linajes, que atrajeron a extensas
clientelas de vasallos>escuderos,allegadosy criados>consiguieronim-
portantespatrimonios>accedierona los más importantes ¿ficios con-
cejiles, y ejercieron su autoridad señorial en buen número de villas
del reino de Córdoba:

Aguilar> Montilla, Montalbán>Monturque>Cañete,Prie-
go> Carcabuey,PuenteGenil, Castillo Anzur y Santa
Cruz (señoresde Aguilar).

Fernándezde Córdoba Cabra,Baena,Doña Mencía, Zambra, Rute, Iznájar y
Valenzuela(señoresde Cabra).

Lucena y Espejo (alcaidesde los Donceles).
Montemayor(señoresde Montemayor).

Sotomayor Belalcázar, Hinojosa> Villanueva> El Allozo y FuenteLa Lancha.

Prescindiendode los hidalgos> que presentabanun alto indice de
ruralizacióny han dejadotras de sí pocasnoticias, las otras familias
mejor conocidas de la aristocraciacordobesapertenecíanal rango
medio, el de los «cavallerosi ombres principales».Su posición más
discreta> tanto desdeel punto de vista económico,como social y po-
lítico> y su caráctermáslocal> eranalgunosde los rasgos que tenían
en común,y que, al mismo tiempo, los diferenciabandel nivel supe-
rior dentro del estamentonobiliario. No obstante,buenapartede es-
tos linajes consiguieronser señoresde vasallos>y puededecirse in-
cluso que fue mucho mayor el peso de esta pequeñanobleza en la

Los Sotomayor han sido estudiadospor E. CABRERA MuÑoz en un libro ti-
tulado El condado de Relalcózar (1444-1518). Córdoba, 1977, y de los Fernández
de Córdoba,concretamentede los señoresde Aguilar, mehe ocupadoyo misma
en mi obra Noblezay señoríosen el reino de Córdoba. La Casa de Aguilar (si-
glos XIV y XV). Córdoba, 1979..
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señorializacióndel reino de Córdoba> que el de la aristocraciasimilar
en los otros reinos>.Dentro de esta categoríase incluían, entreotros,
los siguientes linajes:

Bocanegra(señoresdePalmadel Río)
Portocarrero(señoresde PalmadelRío y Almenara)
Mejía (señoresde SantaEufemia)
Carrillo (señoresde SantaEufemia)
MéndezdeSotomayor(señoresdeEl Carpioy Morente)
Venegas(señoresde Luque)

Titulares0e señoríos Argote (señores~e Espejo)
De los Ríos (señoresde FernánNúñez)’
Gutiérrezde Córdoba(señoresde Guadalcázar)
Pérezde Valenzuela(señoresdeValenzuela)
Córdoba(señoresde Zuheros)
Córdoba(señoresde Belmonte)
Sosa(señoresde Almenara)

Otros linajes Cárcamo,Cabrera,Angulo, Aguayo,Mesa

2. ESTRUCTURAS FAMILIARES DE LA NOBLEZA

Por lo general,se admite quea lo largo del períodomedieval las
estructuras familiares experimentaron una transformación según la
cual> frente a la parentelao familia en sentido amplio> a partir de la
plena Edad Media se fue imponiendo la familia nuclear o conyugal-
Pero este esquemano es tan simple como a menudose ha creído>y
así, por ejemplo, sabemosque la aristocraciasiguió un proceso de
evolución distinto; sus miembros> posedoresde ricos patrimonios,
procuraronevitar todo procesode disgregaciónfamiliar para mante-
nerlossólidos.De otro lado, por sueducaciónespecial,y por sus ocu-
pacionesy actividadespreferidas—entrenamientomilitar, caza, jue-
gos y diversiones—la noblezamanteníavivo su interés por el estre-
cho contactoentre sus miembros> comenzandopor los de la propia
familia. En definitiva, la solidaridad familiar entre la aristocracia
perduró mucho más> porque estabafundamentadaen poderososin-

.8 Para conocera fondo el fenómenode la seflorialización del reino de Cór-
doba> vide, sobre todo, los artículosde E. CABRERA MUÑOZ: «Tierras realengasy
tierras de señorío en Córdobaa fines de la EdadMedia. Distribución geográfica
y niveles de población»,en Actas 1 Congresode Historia de Andalucía. Andalu-
cía Medieval, vol. 1, Córdoba, 1978> y A. COLLANTES Dc TERÁN S~sicuEz. «Los se-
ñoríos andaluces.Análisis de su evolución territorial en la Edad Media>’, en
Historia InstitucionesvDocumentnc 6 Sevilla, -1979.

8 Noticias acerca del patrimonio de los linajes de los Ríos y Angulo —éstos
aparecenen el texto algo más abajo— en un artículo recientede A. GONzÁLEZ
GóMez. «Dos familias de la oligarquía urbanade Córdoba.Bienes de los Angulo
y patrimonio de Diego Gutiérrez de los Ríos a fines de la Edad Media»> en De
Erehea, 2, Huelva, Colegio Universitario de La Rábida> 1980.
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tereseseconómicos>políticos y de prestigio social> y quedabarefor-
zada ademáspor una misma actitud mental y un mismo modo de
vida’.

2.1. El linaje

De unamanerageneral,el linaje puededefinirsecomo el conjunto
de descendientesde un mismo antepasado,aunqueen sentidoestricto
vendríadeterminadopor la existenciade unafamilia de> al menos>tres
generaciones.En cualquier caso> pareceque bastabasólo esto para
tener concienciade pertenecera un linaje; pero, ¿erasuficientepara
mantenerlounido? Es indudableque no> y que este sentimientode
solidaridadbasadoen la sangredebía estar potenciadopor algunos
elementoso símbolos.Nada más lógico> además>que el deseode una
comunidadfamiliar de apoyarseen determinadossignosque,además
de reforzar su unión interna, proporcionasena sus miembros indi-
vidualidadde caraal exterior.Desdela plenaEdadMedia, el cognomen
y el blasón desempeñaronambas funciones.

2.1.1. El apellido habíaevolucionadoconsiderablementedesdeel
fin de la AntigUedad>; ya dentro de la épocamedieval, del uso más
antiguo que establecíael predominio del patronímico,se pasó a la
utilización del «renombre»o cogn•omen>un apellido que por encima
de todoservíaparadesignaraunafamilia> y que> por ello, solía hacer
referenciaa su lugar de origen> a un núcleo de su propiedad,o bien
a un título o función desempeñadapor la dinastía.Un tercer tipo de
apellido utilizado en la baja EdadMedia era el que combinabael pa-
tronímico con el cognomen.Si examinamosla noblezacordobesaen
su conjunto> observamosque en los siglos XIV y XV se habíagene-
ralizado el uso del apellido compuestopor esosdos elementos.Así>
los componentesde una de las familias más destacadascomenzaron
a usar desdeel último tercio del siglo XIII el patronímicoFernández

R. Fossina: Histoire sociale de l>Occident Médiéval. París> 1970> p. 127. Mu-
chos otros autoreshan insistido también en que la concienciade grupo soli-
dario que tenían los miembros de un clan noble era fomentadapor la educa-
ción que recibíanen común: vide G. Duny. «Dans la France du Nord-Ouestau
XII siécle: les jeunesdans la societéchevaleresque»,en AnnalesESC, 1964.

El uso del apellido y la conformacióndel mismo es uno de los aspectos
más atractivos de la investigación sobre las estructurasfamiliares de la no-
bleza. El apellido ha sido definido por J. HEERs como «el símbolo del clan»>
«una especiede palabra totémicadotadade ciertasvirtudes mágicas».Op. cit.,
vide supra, nota 2> pp. 120 y ss. Muy interesantesresultan,para comprenderla
evolución de los nombres y apellidos desdeel Bajo Imperio Romano>las co-
municacionesde M. HEINZELMANN: «Les changementsde la dénomination latine
á la fin de lAntiquité»> y K. F. WERNER: «Liens de parentéet noms de person-
ne. Un problémehistorique et méthodologique»,ambasen Famille et parenté...,
vide supra, nota 2> Pp. 19-24> y pp. 13-18> 25-34> respectivamente.
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(del nombre de sus antepasados de la familia Témez, que llevaba al-
ternativamente los nombres de Nuño Fernández y Fernán Núñez) ,
seguido del «renombre» Córdoba, por haber participado muy direc-
tamente en la conquista de la ciudad. Cuando se produjo la escisión
en cuatro ramas, tres de ellas siguieron usando este apellido y sólo
una alternaba el cognomen Córdoba con Montemayor, un lugar de
su señorío. Ejemplos de apellidos similares los tenemos en los Mén-
dez de Sotomayor, Fernández de Portocarrero, Iñíguez de Cárcamo,
Gutiérrez de los Ríos, Martínez o López de Angulo, Fernández o Mar-
tínez de Argote, Fernández o Pérez de Valenzuela, y otros. Por el con-
trario, la utilización del cognomen sólo estaba muy restringida entre
la nobleza cordobesa, y no guardaba relación con el hecho de detentar
una posición social más elevada, como sucedía en otros lugares 9, por-
que se daba entre los Sotomayor, pero también entre los Venegas,
Mesa, Carrillo, Bocanegra y otros representantes de la aristocracia
de rango medio.

Los distintos niveles sociales, y también el sexo del individuo y
la posición que ocupaba en el linaje incidían en el mayor o menor
grado de rigidez en el uso del apellido. Desde luego, se procuraba que
los primogénitos guardasen fidelidad absoluta al apellido tradicional
de la familia, pero entre los segundones, y a medida que se descen-
día hacia los estratos inferiores de la nobleza, existía más flexibilidad:
algunos llevaban el «sobrenombre» (patronímico) del padre, y el «re-
nombre» de la madre, o, al contrario, o incluso ambos elementos de
la familia materna. Esta amplitud de criterios era aún mayor en el
caso de las mujeres, aunque en los linajes de la alta aristocracia se
procuraba que llevasen el apellido tradicional, en previsión de que
heredaran el patrimonio, en caso de ausencia de descendencia mascu-
lina 10. Respecto a los nombres de bautismo, lo normal era que en
cada linaje tradicionalmente se fueran imponiendo a los primogé-
nitos uno o dos nombres alternativamente: Alfonso y Pedro entre los
señores ~e Aguilar, Martín y Alfonso para los de Montemayor, Diego

9 Marie-Claude GERBET: Op. cit. en el texto, pp. 238-239, ha establecido los
p6rcentajes. de nobles extremeños que usaban el «renombre» sólo, bastante más
elevados en el caso de los grandes (87,5 por 100 los varones y 91,7 por 100 las
mujeres) que entre la nobleza media (73,8 por 100 los varones y 58,8 por 100
las mujeres).

10 De la importancia del uso del apellido como distintivo insustituible del
linaje da idea el hecho de que, cuando un patrimonio se transmitía de un pa.
riente a otro de distinto apellido, el beneficiario debía cambiar obligatoriamente
su apellido por el del donante. Vllte un ejemplo de esto, referido aMen Rodrí-
guez de Biedma, que cambió su apellido por el de Benavides cuando heredó el
patrimonio de este linaje, en mi artículo "Aportación al estudio de la noblez~
en la Edad Media: la casa señorial de Benavides», en Historia Instituciones
Documentos, 1, Sevilla, 1974, pp. 174-176.
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en la Casa de Cabra, Diego y Martín entre los alcaides de los Donce-
les, Gutiérrez y Alfonso para los de Sotomayor, Egas y Pedro entre
los Venegas, Pedro para los Cabrera, Gonzalo y Alfonso en la familia
Mesa, Gonzalo y Rodrigo entre los Mejías, y Luis y Martín entre los
Portocarrero, por citar algunos ejemplos.

2.1.2. El escudo de armas era otro de los elementos distintivos
y factor de cohesión para los miembros de un linaje, y por ello solía
hacer referencia a un señorío, una hazaña, o un enlace afortunado.
Consideremos con atención los escudos de los Fernández de Córdoba.
Sobre la base de las armas de Córdoba, representadas por tres fajas
de sangre en campo de oro, cada línea familiar impuso algún signo
que la individualizaba. Los señores de Aguilar usaban un escudo con
las armas de Córdoba puestas sobre un águila de sable coronada de
oro, que hacía referencia a su señorío. Los señores de Montemayor
colocaron sobre el fondo común una banda de sable engolada de dos
dragantes de sinople, con borde de plata; los alcaides de los Donceles
usaron el escudo de Córdoba hasta que, a partir de 1483, después de
la famosa batalla de Lucena en la que participó el titular del linaje
y que acabó con la captura de Boabdil de Granada, incorporaron en
la punta la figura del rey moro atado en campo de plata con una
orla de veintidós banderas musulmanas, para dejar constancia de la
hazaña. También el blasón de la casa de Cabra evolucionó: los pri-
meros miembros de la familia usaron un escudo cuartelado, primero
y cuarto las tres fajas de sangre en campo de oro (armas de Córdo-
ba), y segundo y tercero, castillos de oro en campo de sangre (armas
de los Carrillo, por la madre del primer titular del linaje); después
de la mencionada batalla de Lucena añadieron también la figura de
Boabdil encadenado y la orla de banderas, para reivindicar la parti-
cipación de su titular en el episodio 11.

2.1.3. Desde la segunda mitad del siglo XIV, la concesión de títu-
los nobiliarios vino a proporcionar a la alta aristocracia cordobesa
otro factor de caracterización para sus linajes. Los títulos prolifera-
ron, sobre todo, a partir de los reinados de Juan II y Enrique IV, y
continuaron concediéndose bajo los Reyes Católicos y en el primer
tercio del siglo XVI. La aristocracia cordobesa, como la de toda la
región, no fue muy precoz en este aspecto, y fueron pocos los que ad-
quirieron títulos en el siglo XV. El primero de los concedidos a la

11 Dibujos y descripciones de los escudos en las obras de F. FERNÁNDEZ DE

BETHENCOURT: Historia genealógica y heráldica de la monarquía española, casa
real y grandes de España. Madrid, vol. VI, pp. 3 Y 50S, vol. IX, p. 230. LÓPEZ DE
HARO: Nobiliario genealógico de los reyes y títulos de España. Madrid, 1622,
vol. 1, p. 330; lib. VIII, p. 151; lib. X, p. 337, Y vol. 11, lib. V, p. 357. F. FERNÁN-
DEZ DE CÓRDOBA: Historia y descripción de la antigüedad y descendencia de la
casa de Córdoba, BRAC, vals. 70 (1954) a 92 (1972), pp. 94-98.
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noblezade Córdoba fue el condadode Cabra, otorgado el 2 de sep-
tiembre de 1455 por Enrique IV a Diego Fernándezde Córdoba> se-
ñor de la villa 12 En este mismo reinado> Gutierre II de Sotomayor
fue el beneficiario del título condal de Belalcázar,acreditadodesde
noviembre de 1466 ‘>. Al iniciarse el siglo XVI, transcurridosnueve
mesesdesdela muertede don Alfonso de Aguilar en la batalla de Sie-
rra Bermeja> los ReyesCatólicosconcedierona su hijo PedroFernán-
dez de Córdobael titulo de marquésde Priego, con fecha de 9 de
diciembrede 1501 “. En el año 1507 los Portocarreroconsiguieronel
título de condesde Palma del Rio ‘» y, por último> los alcaidesde los
Donceles y los señoresde Montemayor tuvieron que esperarhasta
1512 y 1529 para lograr los de marquesesde Comaresy condesde Al-
caudete,respectivamentel6•

21.4. La solidaridad interna del linaje necesitabaademásestar
sustentadapor la autoridad del cabezade familia, el «parientema-
yor», es decir, el primogénitode la ramaprimogénita>depositariode
las tradicionesy del patrimonio de la familia en el más amplio sen-
tido. Su papelconsistíaen asegurarla cohesióninterna,procurarpro-
tección a los individuos débiles del clan, y representaral linaje en
las relacionesexternas.El jefe del linaje ocupabala «casa solar»>
símbolo de la familia> poseíaautoridad sobre todos sus miembros>
presidíael enterramientofamiliar> ejercía el patronatode la capella-
níasy, en ocasiones,marcabalas directricesde la orientaciónpolítica
de la comunidadfamiliar. Por todo esto> la afirmación de la primo-
genitura fue un hecho decisivo parala conservaciónde la conciencia
de linaje> y, como tal, reclamóunamejor disposiciónde las prácticas
sucesorias.Sobre la basede la cesiónde las 4/5 partesde la herencia
a los hijos como herederosforzosos («legítima»),pronto se fue gene-
ralizando la costumbrede ofrecer al primogénito una ventaja> fijada
por lo generalen un tercio de la «legítima»> que, por ello, recibió el
nombrede «tercio de mejora».

Pero la «mejora» no fue sino un paso dentro de este proceso,y
la primogeniturano quedóbienconsolidadahastael último tercio del
siglo XIV, con la institución del mayorazgo.Este término apareceen
la documentacióncastellanadesde fines del siglo XIII, significando

12 BibliotecaNacional>mss.3271.
13 E. CABRERA MUÑOZ: Op. ch., vide supra, nota 4. p. 207.
14 Archivo Ducal de Medin~celi (en adelante,ADM), sec. Histórica> pp. 342-36.
15 A. A. GARcÍA CARRAFFA: Diccionario Heráldico y genealógicode apellidos

españolesy americanos.Madrid, vol. 72> Pp. 40-43.
16 Real Academia de la Historia, colec. Salazary Castro> M-45, fols. 9l~91vo,

y M-92, fols, 274~274vo; y Archivo de los Duques de Frías, leg. 594, núm. 17> res-
pectivamente.
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sólo «un orden de sustituciónpor vía de primogenitura»“. Los nobles
comprendieronpronto la ventajade esterégimende propiedadvincu-
lada> como sólida plataformaparacimentarsu economía,porqueevi-
taba la disgregaciónde los patrimonios>y se apresurarona solicitar
de los monarcasautorizaciónpara fundar mayorazgos,que, por in-
cluir una cláusulade reversióna la Coronaen caso de falta de des-
cendencialegítima, suponíantambién un aspectofavorable para la
monarquíaen esoshipotéticos casos.La nobleza cordobesaadoptó
pronto esosusos ,comenzandopor sus representantesmás ilustres.
Tomemoscomo ejemplo a los Fernándezde Córdobaseñoresde Agui-
lar. El mayorazgode la casade Aguilar quedóestablecidoen todasu
amplitud en el último tercio del siglo XIV (años1377-1379)>pero des-
de antes habían existido determinadasprácticas que constituyeron
como los primerosbalbuceosde la institución; así> lo normal antesde
esas fechasera vincular al primogénito aquellas propiedadesde su-
perior valor económico> o de especial interés> y ceder el resto, con
carácterigualmenteinalienable> a los segundones>lo cual> si por un
lado evitabala dispersiónabsolutadel patrimonio>entrañabaun ries-
go de ruptura del linaje> como veremos más adelante‘<. Entrado el
siglo XV, se observaunanotableparticularidaden la transmisióndel
mayorazgodentro de la familia> cuandoAlfonso II Fernándezde Cór-
doba, habiendofallecido su primogénito,prefirió para su sucesióna
su hijo segundoen lugar de a su nieto> e inclusoa la muerte del se-
gundogénito> siguió dando preferenciaentre sus nietos a la línea se-
gundasobrela primera. Es bien sabidoque en la prácticadel mayo-
razgo, el «hijo mayor» no era el primero de los hijos vivos, sino el
descendientemayor de la primera línea> la de la primogenitura;por
eso> Juan II condenó al beneficiario de esta irregular disposición a
restituir el mayorazgoa su primo> el llamado«desheredado,>.La sen-
tencia>no obstante,no secumplió,y el asuntoterminó conun acuerdo
privado por el queéstele cedíasus derechosa cambio de unacom-
pensacióneconómicasuficiente, pero no demasiadogenerosa‘>. Por
una curiosacoincidencia,a mediadosdel siglo XV se produjo un fe-

17 fl~ ClAveRo: Mayorazgo. Propiedad feudal en Castilla (1367-1836). Madrid,
1974,p. 22.

‘> Los testamentosde los sucesivostitulares del linaje se conservanen el
ADM> sec. Priego, 1-1, 1-5, 1-9, 1-13 y 1-15.

“ El testamentoorigen del problemase encuentraen el ADM, sec. Priego>
1-21, y está techadoen Montilla, el 18 de octubrede 1424. Para comprenderel
feDómeno no estaría de más tener en cuentala influencia que probablemente
ejercieron sobre el testadorlas tutoras del niño llamado a heredar> esposay
nuerade aquél; en cuanto a la ineficacia o quizás la mala voluntadde los oido-
res de la Audiencia Real> tal vez habría que aceptarcomo cierta la sospecha
del desheredadoacercade la intervención de don Alvaro de Luna como valedor
de su oponente.



340 Maria ConcepciónQuintanilla Raso

nómenosimilar en la mesade Montemayor, y terminó de la misma
manera

2.1.5. A pesarde estacohesióninterna,ansiaday logradaen bue-
na medidaentrelas familias de la aristocraciabajomedieval,todapa-
rentelaencerrabaen si misma un riesgo de disgregación.Era un fe-
nómenomuy comúnentre la noblezaque unaramade segundonesse
independizarade la línea primogénita> constituyendoasí un nuevo
linaje> en el que durantelos primeros momentospesabapor encima
de todo el afán por lograr su propia entidad. El proceso se iniciaba
cuandoel segundónheredabaun patrimonio suficiente como para
no tener que someterseal cobijo del «parientemayor» del linaje, y
quedabarefrendado por su establecimientoen otro lugar y por la
fundación de su propio mayorazgo.Entre la nobleza cordobesase
encuentraun ejemplo muy significativo de este fenómenoen los Fer-
nández de Córdoba.Aparte de la línea primogénita—los señoresde
Aguilar—, entre los años 1327 y 1384> tres segundonespertenecientes
a tres generacionessucesivas,constituyeron sus propios linajes. El
primero fue Martín Alfonso de Córdoba> que> despuésde heredarel
lugar de Dos Hermanasy algunastierrasy propiedades>logró conver-
tirse en señorde Montemayor,e iniciar una nuevarama familiar; en-
tre los años 1327 y 1521 se sucedieronseis titulares de esta casa,los
cualesconsiguieronel señoríode Alcaudetey el título condal de esta
villa, y desempeñaronen todo momentoun destacadopapel en el
conjunto de la noblezacordobesa.La segundalínea escindidafue la
de los alcaidesde los Donceles:en 1343> Diego Fernándezde Córdoba
fue el iniciador de este nuevolinaje> que contabacon un patrimonio
constituidopor la casay heredamientode Bonasureray otraspropie-
dadesque su padrele dejó, a las que él añadió por donaciónreal el
señoríode Puebla de Chillón> y por enlacematrimonial los de Lucena
y Espejo. Por fin> en la sucesiónde Gonzalo Fernándezde Córdoba>
en 1384, estuvoel origen del tercer linaje, el de los señoresde Baena
y Cabra; los cinco titulares que se sucedieronhastael primer tercio
del siglo XVI consolidaronsu patrimonio y su posición, situándose
incluso a la cabezade la aristocraciacordobesajunto con los señores
de Aguilar, a quienes en muchos momentosdisputaron su preemi-
nencia2<~ A su vez, de estos linajes surgieronotros de inferior rango>
como los Gutiérrezde Córdoba> señoresde Guadalcázar,que tuvieron
su origen en la casade Montemayor,o los Fernándezde Córdobase-
ñoresde Zuheros,que descendíande los alcaidesde los Doncelos.

~ F. FERNÉ&NDcZ DE BETRENcXWTRT: Op. ciÉ., vide supra, nota It, vol. IX, pp. 265

y 55.
<‘ Un análisis del desarrollohistórico de cadauno de estos linajes en mi li-

bro citado> vide supra, nota 4, Pp. 159-182.
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2.1.6. En cuantoa la posición de la mujer dentro del clan fami-
liar noble en los siglos XIV y XV, cabe decir que ya desdela plena
EdadMedia> su situaciónse habíaido afirmando> en buenapartegra-
cias al influjo de la Iglesia> que ensalzabael matrimonio y se esfor-
zaba por conseguirsu equiparacióncon el varón desdeel punto de
vista jurídico y moral> siempredentro de límites generalmenteacep-
tados en la época215, Dentro del linaje noble> es cierto que la mujer
gozabade ciertas prerrogativas>pero al mismo tiempo no puedene-
garseque su capacidadde accióny decisiónquedaba>en muchosas-
pectos> muy recortada. Así> en las prácticas sucesorias>aunque no
quedabaexcluida> el varón siempre era preferido; en líneas genera-
les, la mujer podía transmitir derechos>rentas>patrimoniosy títulos,
pero rara vez teníaocasiónde ejercerlos.Podíaheredarla titularidad
del clan y el patrimonio> desde luego> si no existía descendencia
masculina.Un ejemplo de ello referido a la noblezacordobesalo en-
contramosen la casade Aguilar, entradoel siglo XVI: en 1517 el ma-
yorazgo fue heredadopor Catalina Fernándezde Córdoba> hija pri-
mogénitadel primer marquésde Priego. Eran más frecuenteslas oca-
siones en que la mujer se encontrabaal frente del linaje de forma
transitoria> como tutora durantela minoría del heredero;por citar
algún caso concreto,correspondienteal ámbito cordobés,en la casa
de Aguilar existieron dos períodosde tutorías en el siglo XV> desem-
peñadospor Leonor de Arellano, en la infancia de Alfonso III Fernán-
dez de Córdoba> en torno a 1424, y por Elvira de Herrera> cuando
heredó el patrimonio el futuro don Alfonso de Aguilar ,entre 1455
y 1464> aproximadamente.El papelde Elvira de Stuñigaen el linaje de
Sotomayorcomo «mujer fuerte de la familia» es también digno de
serdestacado23

2.2. La familia nuclear

Dentro de la familia amplia o parentela,es precisotener en cuen-
ta las múltiples células familiares que desempeñabanun papel de
primer orden como ámbito de solidaridadmás inmediato.

2.2.1. En un grupo social que se caracterizabapor el empeñoen
la transmisiónhereditaria de derechos>posesionesy privilegios, el
matrimonio forzosamentedebía tener un enorme significado como
garantíade esa transmisión. La prácticamatrimonial estabaabsolu-
tamentegeneralizadaentrela aristocracia>o> por decirlo de otro mo-
do, está bien demostradoque el indice de nupcialidad en este grupa

21 Su número escasopareceser otra de las razonesa tener en cuentaen la
mejora de la consideraciónsocial de la mujer en la plena Edad Media: R. Fos-
sii?R: Op. cit.> vide supra, nota 7, Pp. 129-131.

~> E. CABRERA MUÑOZ: Op. cit., vide supra, nota 4, pp. 183-188.



342 Maria ConcepciónQuintanifla Raso

social era muy elevado,mientras que, como contrapartida>el celi-
bato, tanto eclesiásticocomo laico, era muy escaso.El análisisde los
linajes cordobesesya mencionadosarroja los siguientesniveles:

a) Fernándezde Córdoba:de 80 varonesconocidossólo estáacre-
ditadala existenciade cincoeclesiásticosy ocho solteros;de las 62 mu-
jeres del clan, ocho entraron en religión y sólo tres permanecieron
solteras.

b) Otros linajes><: frente aun total de 127 bodasde varones>sólo
se conocennuevecasosde eclesiásticosy uno de celibatolaico; entre
las mujeresse hanconstatado58 enlaces,cuatroentradasen religión
y un caso de soltería.

Estascifras nos indican unos porcentajesmuy altos de nupciali-
dad entre la alta nobleza cordobesa:casi un 88 por 100 en los varo-
nes,y un 86>8 por 100 en las mujeres.

El matrimonio entre la aristocraciaera una institución precedida
de requisitosy rodeadade solemnidades>que aumentabana medida
que ascendíala posición social. En todos los casos>eso sí> era nece-
sario que se celebraraen acto públicq, sancionadopor la Iglesia> para
poder acreditarla legalidad de los descendientes.Por otro lado> pre-
cedíanal acto concretouna serie de contratosy capitulacionestanto
másajustados>reguladosy dilatadosen el tiempo cuanto más eleva-
do era el rango de los contrayentes.Entre la alta noblezatodas las
medidasy decisionesen torno al matrimonio de uno de sus miem-
bros se tomabancon sumo cuidado> comenzandopor la elección del
cónyuge>porque en estos casosel enlace iba mucho más allá de ser
un acto privado> y adquiría dimensionessociales,políticas e incluso
económicasmuy considerables.Los matrimonios entre los compo-
nentesde la alta aristocraciasellabanalianzasentre linaje> y el inte-
rés por concertarenlacescon familias de similar posición ocasionaba
un elevadonúmerode matrimonios consanguíneos,al mismo tiempo
queaumentabala necesidadde buscarparejaen otros lugares>cuan-
do acababanlas posibilidadesde enlazarcon los vecinos.

Veamosen la prácticael comportamientode la noblezacordobesa
en estamateria.La documentaciónreferentea los Fernándezde Cór-
dobanos informa de quede 45 bodas, 14 fueron consanguíneas>y en
cuanto a la proximidad geográficade los contrayentes,en 30 ocasio-
nescasaroncon miembrosde la noblezacordobesao cercana(de los
reinos de Jaéno de Sevilla)> y otros 15 enlacesse celebraroncon no-

24 No se han incluido los miembros de la familia Sotomayor> señoresde

Belalcázar,por su comportamientobastanteanómaloen estascuestiones,dado
que muchosde ellos fueron maestresde OrdenesMilitares> o entraronen re-
ligión.
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bles de otras regiones.Las cuatroramasdel clan casaronentre sí, y
la mayor o menor frecuenciade unionesentre ellos obedeció>entre
otras razones,a planteamientosde índole política> es decir, estuvo
relacionadacon la afinidad de posicionesen los enfrentamientosno-
biliarios> acontecidosen Córdobaen la segundamitad del siglo XV.
Los primogénitos de la casaAguilar fueron quienesmás interés de-
mostraronen elegir cónyugesentrela alta noblezade fuera, y en oca-
siones llegaron a enlazar con mienbros de linajes muy destacados>
como los Arellano> Herrera, Enríquez>Suárezde Figueroa,y, sobre
todo> los Pacheco,marquesesde Villena. Los otros miembros de esta
familia casarona menudo con sus parientesdel tronco común Fer-
nándezde Córdoba>e inclusocon otrasfamilias de la noblezacordo-
besa>como los Iñiguezde Cárcamo>Venegas,Argote, Poncede Cabre-
ra, Bocanegra,Ruiz de Baeza> GonzálezMejía en cuatro ocasiones,y
Méndez de Sotomayorpor dos veces.Los componentesde las otras
lineas familiares acostumbraronmucho más a tomar pareja entrela
aristocraciade Córdoba,comenzandopor sus propios parientes:los
señoresde Montemayorcasarondosvecescon los Cabra—sus aliados
permanentes—y una con cadauno de los otros linajes; los alcaides
de los Doncelesunavez con cadauna de las otras tres ramas; los se-
ñores de Cabra prefirieron para sus matrimoniosa los miembros de
la casa de Montemayor, pero también casaron con representantes
de las otras dos familias. A su vez> todos ellos celebraronmatrimo-
nios con otras familias de la nobleza cordobesa,entre las que des-
tacan por su mayor frecuencialos Angulo> Aguayo> Argote, Pérezde
Valenzuela>Portocarrero,Venegas,Méndezde Sotomayor>De los Ríos,
Iñiguezde Cárcamo>Mesa> Carrillo> Bocanegray Cabrera.

Si nos acercamosa la aristocraciade rango medio comprobamos
que era mayor el grado de exogamia>o lo que es lo mismo> quedes-
cendíaentre ellos el nivel de consanguineidad,y ademásles resultaba
menosnecesariay accesiblela búsquedade cónyugefuera. De 56 ma-
trimonios constatados,46 se celebraroncon miembros de la propia
noblezacordobesao de zonas próximas —de ellos> sólo cuatro con
parientes—y seiscon personasde otras regiones.Las diferenciasde
comportamientoentrelos dos niveles de la nobleza>se observancon
mayor claridad al examinar los siguientesporcentajes:

Uniones Con nobles
consanguíneas Concordobeses defuera

FernándezdeCórdoba 31>8 % 66 % 33 ¾

Otros linajes 6,8 9”o 88>4% 11>5%

343
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Las razonesde prestigiosocialy de poder económicopesabanmu-
cho en el tratamientode los matrimoniospor parte de la noblezamás
elevada>cuyos miembros concertabanlos enlacesde sus hijos con
bastantesaños de anterioridad respectoa la boda. En los contratos
de capitulación,plasmadosen unasola escritura,o en dos redactadas
en la misma fecha,se determinabala cuantíade dotey arras>la forma
de pagoy los plazos> quesolíandilatarsepor varios ños> y las corres-
pondientes garantías.Las dotes se pagaban>parte en dinero, rentas
o juros de heredad,y parte en joyas y bienes de ajuar.Las arras>por
lo general >equivalíana la décimaparte de la fortuna del marido, y
pasabanapoder de la esposa,mientrasquela dotesólo le era devuel-
ta en caso de viudedad. Conocemosalgunosejemplos de dotes muy
sustanciosasentre la alta noblezacordobesa>en especialdesdeel si-
glo XV. En el primer tercio, Leonor de Arellano, esposade Pedro 1
Fernándezde Córdoba> llevó de dote 11.000 florines de oro del cuño
de Aragón> y recibió por arras de su marido 3.000 florines 21 En 1452
se trató el matrimonio de don Alfonso de Aguilar con una hija del
condede Cabra,a la quesu padreprometióen doteun millón de ma-
ravedíes,cantidad que poco despuésfue aumentadahasta 1.200.000
maravedíes;el enlaceno llegó a realizarse,y en marzo de 1474 don
Alfonso acordó con don Juan Pacheco>marquésde Villena, su boda
con la hija de éste: la cuantíade la dote ascendióa tres millones de
maravedíes,pagaderosen un juro de heredadde 1501300 maravedíes
(valorado en 1500.000)cada año> situado en las rentasde la aduana
y el almojarifazgo castellanode Córdoba>y el resto en dinero, oro y
plata2« Otro casosignificativo es el de la marquesade Priego,Catali-
na Fernándezde Córdoba, que> al casar con Lorenzo Suárezde Fi-
gueroa,condede Feria >en 1518> llevó de dote bienesraícesy muebles>
oro, plata, esclavosy objetos de ajuar valoradosen 1S.17&042mara-
vedíes27

En ocasiones,el matrimonio se celebrabaentre miembros de la
nobleza de distinto rango, por lo que,para la aristocraciade tipo me-
dio a veceslos enlacespodían servir de promociónsocial. Con todo,
entre la noblezamedia no solía alcanzartanta importanciapolítica o
económica,y, por el contrario, a veces el enlace de los hijos podía
suponerunagrave merma en el patrimonio de la familia> tanto más
penosacuanto más elevadasfueran las sumasdel «casamiento»que
recibíael joven> o de la doteque llevaba la futura esposa.Otra dife-
renciarespectode la alta noblezase refiere tambiénal grado de so-

21 ADM, sec. Priego,6-5.
26 Ibídem,6-20, 6-24, 6-25, 6-29, 6-34 y 6-35.
27 Ibídem, 7-1. El documentoestálleno de interés, porquea lo largo de más

de cien páginasenumeray describecon todo detalle las propiedadesy objetos,
sus características>precio y> en su caso> rentabilidad.
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lemnidad—en este casomuy inferior— y a la menor duracióny en-
vergadurade los trámites>ya que la cuantíade dotesy arrasera muy
inferior> y, por otra parte> no eran tan frecuenteslas solicitudes de
dispensapontificia por parentesco>dado que el porcentajede consan-
guineidad era escaso.

2.2.2. El índice de. natalidad entre la aristocracia era, en líneas
generales,muy elevado.Está demostrado>además,que con ocasión de
las transformacionesnobiliarias acontecidasen el reino de Castilla
a partir de la dinastíaTratámara>se operó un cambiosustancialcon-
sistenteen una considerableelevacióndel númerode nacimientosen
las familias nobles.Precisamenteuno de los motivos de extinciónde la
nobleza «antigua» había sido su escasafecundidad> acreditadaen
muchos linajes28; no ha sido bien precisadosi el fenómenose debió
fundamentalmentea causasfisiológicas, o si, por el contrario> vino
determinadode forma primordial por el comportamientomalthusia-
no de sus miembros, con vistas a evitar la amputación de los patri-
monios ». En la aristocracia de Córdoba se dio un caso de extinción
de un linaje por falta de descendencia.Se trata de la antiguacasade
Aguilar> de origen portugués>pero asentadadesde mediados del si-
glo XIII en el reino de Córdoba> dondesus representanteslograron
un importantedominio señorial> cuyo centro era la villa de Aguilar,
de la quetomaronel nombre; al mediarel siglo XIV falleció sin des-
cendientesFernánGonzálezde Aguilar, el último miembrode la fami-
lia> y sus señoríospasarona la Corona por un tiempo> hastaque los
Fernándezde Córdoba>aprovechandola favorable coyuntura del ré-
gimen Trastámarase convirtieronen los nuevostitulares del dominio
señorial, constituyéndoseen una nueva casade Aguilar.

Desdeel último tercio del siglo XIV> como ya se ha dicho, se ob-
servaen la aristocraciadel reino de Castilla, en general>un poderoso
ritmo de crecimientode los nacimientos>más patenteentrelos linajes
más elevados.En unaépocade signodepresivocomo ésta>parececo-
rrecto interpretar la recuperacióndemográficanobiliaria recurriendo
a motivos de índole política: el incrementode su poder e infuencia
respectode la monarquía>traducidoen abundantesdonacionesregias,
determinó un considerableenriquecimientode sus miembros> y> co-
mo consecuencia>debió favorecer entre ellos una actitud más con-
fiada y optimista- Quizá por ello los índices de natalidad ascienden
a medidaquenos acercamosa los niveles más altos de la aristocra-
cia> aunquehay que tener en cuentaademásotros factores> como la
costumbrede recurrir a nodrizas> lo que permitíaa las esposascon-
cebir máshijos> o la mayor duraciónde los enlacesentre la alta no-

28 s~ o~ Moxó: Op. cit., vide supra, nota 1, «De la noblezavieja a la nobleza
nueva...»,PP. 137-141.

» Esto último piensaR. PossIER: Op. cit., vide supra, nota 7, p. 126.
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bleza por su caráctermás temprano>entreotros~ En las familias no-

bies de Córdobaseaprecianlos índicesmediosde natalidadsiguientes:

Hijos por unión

señoresdc Aguilar 5>12
Fernándezde Córdoba señoresde Montemayor 6>5

alcaidesDonceles 6>5
señoresde Cabra 10

Otros linajes nobles 4

Como conclusión>puede decirsea la vista de estos datos,que la
aristocraciacordobesa,en especial los componentesde la alta no-
bleza,alcanzaronen el siglo XV un elevadogrado de fecundidad>que
resaltabaaúnmássi se comparaconlas noticias referidasa otros ám-
bitos: por ejemplo, para la alta nobleza extremeñase calcula una

3’
cifra mediade cinco a seishijos por unión -

3. PAPEL POLÍTICO DE LA NOBLEZA EN CÓRDOBA

34. Noblezay vida urbana

Conviene tener en cuentacomo idea previa que en la baja Edad
Media la ciudad se convierteen centro de los interesessocio-políticos
e incluso económicosde la nobleza,que, aunquese nutre de las ren-
tas de la tierra y de los tributos de los vasallosrurales> centrasu ac-
tuación pública en la urbe, levanta en ella espléndidasresidenciasy
torres como símbolo de su poderío,y participa de lleno en negocios
y actividadeseconómicasde carácterurbano. JacquesHeersha estu-
diadoen profundidadel decisivopapelquedesempeñaronen las ciuda-
desbajomedievaleslos linajes nobles,y está fuera de toda duda que
buenaparte de los contenidosde lo específicamenteurbano—convi-
vencia ciudadana,vida política, estructurassociales—debían mucho
a la existenciay el poder de las grandesfamilias ~.

Otro aspectobásico es que los linajes noblescomponíanclanes,
es decir, unidadessuprafamiliaresen las que se incluían no sólo pa-
rientes de diferente grado, sino tambiénamigos>servidores,esclavos,

~< 3. Hnni~s: Op. cit., vide supra, nota 2> pp. 74 y ss, concreta aún más ra-
zones: por ejemplo> la frecuencia con que el varón noble enviudabadespués
de haber tenido hijos de su primera esposa>y volvía a casar,ya mayor, con
otra mujer más joven> con la cual volvía a tener descendencia;a la muertedel
marido, la segundaesposavolvía a casar> todo lo cual dabaocasión a tener
muchoshijos> sumandotodaslas uniones.

~‘ Marie-ClaudeGPRPPT: Op. cit., PP. 197-198.
32 ~ cit., vide supra,nota 2.
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etcétera,lo que contribuía a aumentarnotablementesu poder y sus
recursos.En todas las ciudades el comportamientoaltaneroy beli-
coso de la aristocracia,apoyadaen sus clientelas,era fuente de con-
tinuos disturbios queamenazabanseriamentela paz y la convivencia
ciudadanas.Es preciso tener en cuenta también que la nobleza ac-
tuaba de forma conjunta> por solidaridad de intereses>pero a me-
nudo dividida en faccioneso bandos> tanto a nivel nacional como a
escalalocal. El bando era una coalición de nobles, con carácterde-
fensivo> por la quese prometíanamistady ayudacomo garantíafren-
te a posibles afrentasde faccionesenemigas.En ocasiones,los ban-
dos se identificabancon los linajes> porque la fuerte solidaridadde
la sangreera buen algutinante.Por eso, era muy frecuenteque lina-
jes tradicionalmenteenfrentadospor motivos privados encabezaran
bandosopuestosen la ciudad, como Benavidesy Carvajalesen Jaén,
Escaviasy Palominosen Andújar> Portugalensesy Bejaranosen Ba-
dajoz> o señoresde Aguilar y condesde Cabra en Córdoba“.

3.2. Et caso de Córdoba

La aristocraciacordobesabasabasu capacidadpolítica a nivel lo-
cal> de un lado> en el control del 36>76 por 100 del territorio del reino
de Córdoba,es decir,de 35 de lasS7villas> y del 49,57por 100 de sus ha-
bitantes,pero también>y sobretodo, en el control de los oficios con-
cejiles urbanos> que tradicionalmentehabían permanecidovincula-
dos a determinadasfamilias de grandesy de caballeros>hasta con-
vendríadeterminadopor la existenciade unafamilia de> al menos,tres
desempeñaronlos cargosde alcaldesmayores>alguacilesmayores>regi-
dores,alcaidesde los alcázares>o alcaidesde la torre de la Calahorra.
Algunos linajes de la noblezamediaocupabanfundamentalmentelos
oficios de regidores—Iñiguezde Cárcamo,Argote,Ruizde Baeza>etc.—
y en ocasionesla alcaldía mayor —Gutiérrez de Córdoba,Venegas,
Sosa—. En manos de la nobleza quedaban>pues, todos los resortes
de la vida administrativa>gestión económica>administración de justi-
cia y ordenaciónde la vida pública de la urbe en general>y suscom-
ponentesposeían>además>una indudable capacidadde intervención
en los asuntosinternos de las villas que pertenecíanal término de la
ciudad.

El comportamientode la nobleza en Córdoba durante los si-
glos XIV y XV fue> pues>decisivo>y participó en gran medidade esa
característicageneralizadade grupo social perturbadordel orden,co-
mo sucedíaen todas las ciudadeseuropeas.En estaurbe proliferaron

‘~ Véaseen la obra de Marie-ClaudeGERBET, PP. 436-444, su interesanteaná-
lisis de los bandos-linajey los bandos-parcialidadlocales.
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mucho los bandos nobiliarios> sobre todo durante los reinados de
JuanII y EnriqueIV, épocasde gran conflictividad en todo el reino.
Las faccionesno asumían,sin embargo>con coherenciaun programa
político> y sus miembros adoptabanposicionesinestables>de manera
quea menudopasabande un bandoa otro en busca de sus propios
intereses.Una vez anudadoslos vínculos personalesentre sus com-
ponentes>la alta noblezacordobesacontaba para sus maniobrasen
la ciudad, como ya hemos dicho> con auténticasclientelas queprota-
gonizabanfrecuentesaltercados; en ocasionesincluso se servíande
personasdesarraigadas,calificadasen la documentacióncomo «rufia-
nes y malhechores»>que seguíansus indicaciones,provocandotoda
clase de desórdenes”.

El objetivo de cadauno de los bandos nobiliarios consistíaen ha-
cersecon el dominio absolutode la ciudad> y en las tácticasy proce-
dimientosutilizadosse observanalgunasconstantes:

1. Hostilidad entre bandos> traducidaen lucha armada.
2. Imposición de uno de los bandos>lo que suponíala expulsión

de la ciudad de los miembrosdel otro. En los momentosmás graves,
la expulsiónsolía ir acompañadade la confiscaciónde propiedades
y la destrucciónde las casas,como símbolode aniquilacióndel poder
de los linajes.

3. Control de las llaves de la ciudad> toma de los alcázaresy de
la torre de la Calahorra—que defendíael paso de la ciudad al otro
lado del río— y, en general>de todas las torres y campanarios,y> por
último> toma de las fortalezasde las villas pertenecientesal término
de la ciudad.

4. Elecciónde adictos para ocuparlos cargosconcejiles.

Las consecuenciasde esta forma de actuarfueron muy negativas.
En el interior de la urbe provocaron toda clasede desórdenesy de
desmanescontra los ciudadanos—entorpecimientode la justicia> au-
mento de la presión fiscal, negligenciaen la administración>etc.— y
un deterioro del orden público en muy alto grado”. Fuera> controla-

“ En la Real Academiade la Historia, colec. Salazary Castro, se conservan
noticias, resúmenesy transcripcionesde muchas confederacionesentre nobles
cordobeses,en especialen los vols. K-36, K-37, K-46, M-9, MIO y M-49.

15 La organizaciónconcejil> las tensionessocialesy los abusosde la nobleza
en Córdobahan sido analizadosen algunos trabajos referidos a la transición
del siglo XIV al XV, y a la primera mitad de esteúltimo, y en todose]Ios se
pone de manifiesto la inestabilidad de la situación urbanay la responsabilidad
del estamentonobiliario: Vide, E. MITRE FERNÁNDEZ: «Córdobay su Campiña.
Una comarca fronteriza al comenzarel siglo XV», en Cuadernosde Estudios
Medievales,1, Granada,1973, pp. 9-32; M. NIETO CUMPLIDO: «Luchas nobiliarias
y movimientospopularesen Córdobaa fines del siglo XIV», en Tresestudios de
Historia Medieval andaluza. Córdoba,1977, pp. 13-65. y F. MAzo ROMERO: «Ten-
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ron> como se ha dicho, las villas y fortalezasde su término: en la se-
gundamitad del siglo XV el bandoencabezadopor el condede Cabra
se apoderóde Castrodel Río, Pedro Abad> Montoro y Villa del Río, y
las gentesde donAlfonso de Aguilar ocuparonAdamuz, Santaella,La
Rambla>Hornachuelos>Peñaflory Bujalance.Aprovechandoestaines-
tabilidad, numerososmiembros de la noblezalocal practicaronusur-
pacionesde tierras en villas de realengo,tanto en la Sierra como en
la campiña”.

3.3. Conexión con la política general del reino

Aunque este conjunto de desórdenesy enfrentamientosaconteci-
dos en Córdobapuedanentendersecomo fenómenoestructural, es
indudablequeconectabande algunaforma con otra clasede avatares
nacionalespropios del ámbito de la coyuntura.Por eso> los «ruidos y
alborotos»locales>a vecesadquiríanun caráctermásvirulento y una
cargapolítica que la propia coyunturales imponía, de tal maneraque
los acontecimientosde la urbe aparecíancomo el eco de la inestabi-
lidad existenteen todo el reino. Sólo partiendode esta dobleperspec-
tiva se puedecomprenderen toda su dimensión la problemáticain-
terna de la política cordobesa,y la actitud representadaen ella por
la aristocracia. En líneas generales,pues, los momentosde mayor
conflictividad en Córdoba coincidieroncon los de más efervescencia
política a nivel nacional> comenzandodesde la minoridad de Alfon-
so XI, y luego durantela guerracivil, el tránsito del siglo XIV al XV,
y, sobretodo, durantelos reinadosde Juan II y Enrique IV.

Sin entraren el análisisdetalladode los sucesosqueacontecieron
en la ciudad en los momentosclavesde la baja EdadMedia, merece
la penadetenerseen la consideraciónde las constantesque se apre-
cian en la actitud de la nobleza,y en el comportamientode la mo-
narquía.

sionessocialesen el municipio cordobésen la primera mitad del siglo XV», en
Actas 1 CongresoHistoria de Andalucía, AndalucíaMedieval, vol. II, Pp. 85-112.
Los datosbásicosde estasdos últimas publicacionesprocedende las quejasy
requerimientosde los jurados cordobeses.

“ Las usurpacionesy desmanesprotagonizadospor los Mejía> Argote, Sosa,
Cárcamoy Ruiz de Baeza en la Sierra de Córdoba han sido estudiadospor
E. CABRERA MuÑoz: «Usurpacionesde tierras y abusosseñorialesen la Sierra
cordobesadurantelos siglos XIV y XV», en Actas ¡ CongresoHistoria de An-
dalucía, Andalucía Medieval> II, Pp. 33-84. En cuanto a la Campiña,los docu-
mentos del ADM> sec. Priego, 69-15 y 65-15> contienendetalles sobre los abusos
cometidos por Pedro Fernándezde Córdobaseñor de Aguilar> que se apoderó
indebidamentedel heredamientode Matallana, en La Rambla> y privó a los ve-
cinos de Bujalance de su derecho a utilizar la dehesadel Monte, y los montes
comunales.
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3.3.1. La aristocracia>dividida en bandos,se adheríaa cada una
de las causassucesivamenteenfrentadasen el reino, y bajo esta con-
signa luchaba>por encimade todo> para apoderarsede la ciudad. Ya
durantela épocade minoría de Alfonso XI aparecenen Córdobados
bandosenfrentados:el obispo, Pedro Díaz> PedroAlfonso de Haro y
Juan Poncede León, partidariosdel infante don JuanManuel, por un
lado> y Pay Arias de Castroalcaldemayor,Alfonso Fernándezde Cór-
doba y su hijo FernánAlfonso> entre otros, que defendíanla legali-
dad del rey> y fueron expulsadosde la ciudad por sus enemigos,te-
niendoque refugiarseen Castrodel Río ~

No obstante>el período en que mejor se manifestó la oposición
interna entre los miembros de la nobleza cordobesafue el reinado
de Enrique IV, épocaclave en el enfrentamientoentre bandosnobi-
liarios en todo el reino”. En Córdoba,entre 1464 y 1468> el partido
de los enriqueñosfue abrazadopor la facción del conde de Cabra,
en la que se incluían su hijo> el señor de Montemayor> el señorde
Luque, y el obispo don Pedro Solier, que luchaba con su arma más
poderosa:la excomunión.Los seguidoresdel infante don Alfonso eran
los componentesdel bandoencabezadopor el señorde Aguilar> entre
los quecabedestacaral alcaidede los Donceles,y al señorde El Car-
pio y Morente.

A la muerte del infante> cuandola noblezadel reino se alineó en
torno a las causasde Isabel y Juana>entre los años 1468 y 1474> la
aristocraciacordobesaseguía enfrentadacon enormehostilidad: el
conde de Cabra y sus seguidoresdefendiendoel partido de Isabel>
mientrasel señorde Aguilar y los suyosmostrabanunaactitud más
confusay hastacontradictoria,secundandoal marquésde Villena> y
simulando,por tanto> defender la causade Juana> aunque algunas
donacionesde Isabel 1 a don Alfonso de Aguilar demuestranque no
debía serabsolutamenteantiisabelino”. En realidad, lo que les mo-
vía sobretodo era la consecuciónde sus ambicionespersonales.

El episodio está narrado en la Crónica de Alfonso XI, BAE> LXXVI, Ma-
drid> 1953, 1, p. 190. Vide también el documentodel ADM, sec.Priego, 23-1.

38 Las lineas generalesdel comportamientode la noblezaduranteesteperío-
do, en el artículo de María 1. DEL VAL VALDIvIEso: «Los bandosnobiliarios du-
rante el reinado de Enrique IV’>, en Hispania, 130, Madrid> 1975.

“ Es cierto que don Alfonso de Aguilar estrechó>medianteconfederaciones>
sus vínculos con algunos de los más destacadosnobles enemigos de Isabel:
vide ADM, sec. Histórica, 281-81 y 281-88. Pero Fernandoe Isabelno debíancon-
siderarlo comotal, puesen esecasono se explicaría que en 1475 le confirmasen
en su alcaidía de los alcázaresde Córdoba,del castillo de la judería y de la
Calahorra, lo que era tanto como consentir que la ciudad estuviesebajo su
control. Existen muchos otros testimoniosdocumentalesde estasituación con-
tradictoria, que puedenseguirsecon más detenimientoen mi libro ya citado,
supra nota 4, pp. 127 y ss. En cualquier caso,puededecirseque en este episo-
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13.2. Por su parte> la monarquía,conscientede que en el ám-
bito local lo que se dirimía era el control de la ciudad, aunqueen
los primeros momentosaceptóde buen grado el apoyo de un sector
de la nobleza,pronto comprendió las desastrosasconsecuenciasde
tales enfrentamientosurbanos, y se interesó decididamentepor lo-
grar la avenenciaentre los miembros de la aristocracialocal. Tanto
Enrique IV como los Reyes Católicos experimentaroneste cambio
de actitud en el tratamiento del problema>y durantesus respectivos
reinadosrecurrierona dos procedimientosfundamentalespara paci-
ficar la ciudad y su tierra:

1. Desplazamientopersonalde los monarcaspara instar a la aris-
tocraciaa firmar acuerdosy paces—que las más de las vecesno fue-
ron sino simplestreguasde escasaduración—y para obligarlesa de-
volver las villas ocupadasa la ciudad.

2. Nombramientode corregidores.

El primer viaje de EnriqueIV se inició en la primeverade 1469.
Aprovechandola atonía del movimiento rebelde> el rey decidió acu-
dir a Andalucía para apaciguarlas luchas nobiliarias. En Córdoba,
el día 5 de junio> el obispo don Pedro>don Alfonso de Aguilar, el con-
de de Cabra, Martín Alfonso de Montemayor> Gonzalo Mejías y el
alcaidede los Donceles>con sus seguidores,criadosy escuderos>acor-
daron firmar la paz y devolver al rey todas las villas y lugaresque
había tomando al concejo40, Pero la política conciliadora de Enri-
que IV no produjo los resultadosesperados:los desórdenesy altera-
ciones del orden público> los abusosde los oficiales del concejoeran
tan evidentesque en el veranode 1470 el rey envió un corregidor,y
en mayo de 1472 volvió a visitar personalmentela ciudadconsiguiendo

41
que los noblesfirmaran otra tregua

Años después>en 1478, los ReyesCatólicosviajaron a Córdobacon
el mismo propósito. La ciudad les acogió con un jubiloso recibimien-
to, y la nobleza aceptó confirmar la concordia pactada en junio de
1469> con lo quese consiguióde nuevola devoluciónde las fortalezas
y villas ocupadaspor cadauno de los bandosnobiliarios «‘. Su estan-
cia personal>y la labor de los corregidoresDiego de Merlo y Francis-
co de Valdésdeterminaronque,al final del reinado>la ciudad lograse
un relativo grado de estabilidady bienestar.Sin embargo>los resul-
tados no fueron definitivos: los enfrentamientosde la aristocraciaen

dio de la política del reino don Alfonso y los suyosdebieron manteneruna ac-
titud pasiva,pendientessobre todo de los asuntosinternos de su ciudad.

‘~ ADM, sec. Histórica> 281-115 (inserto>.
41 Ibídem> 244-76> y 281-56 (22)> respectivamente.
42 Archivo Municipal de Córdoba>see. Primera>caja 1> doc. 41.
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la ciudad se trocaron en luchas entre sus respectivasvillas de seño-
río en los últimos años del siglo XV> e incluso en el ámbito urbano
las primerasdécadasdel XVI presenciaronnuevastensionessociales
y manifestacionesoligárquicas,queculminaron de forma rotundaen
el levantamientodel marquésde Priego en 1508 ~‘.

María ConcepciónQUINTANILLA RASO
(Universidadde Madrid)

“ El episodio ha sido analizadoa fondo por John EDWARDS: «La revolte du
marquis de Friego á Cordoueen 1508. Un symptomedes tensionsd>una societé
urbaine»> en Mélanges de la Casa de Velázquez,XII> 1976.


